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Mons. JIMÉNEZ PARTIÓ, HOY, A
TIERRA SANTA, PRESIDIENDO UNA
PEREGRINACIÓN DIOCESANA DE

145 CÁNTABROS
.- Antes de subir al avión, el obispo resaltó que “visitar la Tierra del

Señor es una experiencia que marca fuerte en la vida de un cristiano”

Los peregrinos forman parte de los Grupos de Lectura Creyente de la
Palabra, que integran a 3.000 fieles de la Diócesis y que este curso

cumplen 15 años de existencia

El obispo de Santander, Mons. Vicente Jiménez, afirmó hoy “sentirse muy gozoso”
por la peregrinación que ha iniciado en la mañana de hoy, martes, a Tierra Santa en
compañía de 145 laicos de la Diócesis cántabra, y que han partido en vuelo directo a Tel
Aviv desde el Aeropuerto de Parayas.

Mons. Jiménez destacó antes de subir a bordo, que “estas peregrinaciones a la tierra del
Señor, son experiencias que marcan fuerte en la vida de fe de todos los cristianos
porque, con razón, se ha dicho, que Tierra Santa es como el “Quinto Evangelio”. En
estos lugares -agregó- se encarnan las Sagradas escrituras, y pasear en barca por el lago
de Tiberíades por donde predicó Jesucristo, o pisar la Tierra de Jerusalén, e incluso el
Santo Sepulcro, es como acercarse a las huellas del mismo Jesús”, apostilló.

El obispo añadió que las peregrinaciones a Tierra Santa “hay que vivirlas con espíritu de
fe sobrenatural, porque sino el viaje se puede convertir en una visita de turismo de
erudición histórica o bíblica, pero que no transforma el corazón del creyente”.

El grupo regresará a Cantabria en la tarde del próximo martes 7 de septiembre, y
durante los tres primeros días de su estancia, se trasladarán a la comarca de Tiberíades
que fue uno de los principales escenarios de la predicación de Jesús y donde también
está el lago (el Tiberíades), llamado por la tradición hebrea, “el ojo de Dios”.

El prelado cántabro, en una Nota pastoral resaltó la pasada semana que esta
Peregrinación Diocesana tenía por objeto visitar “la cuna del Cristianismo en un clima
de fe y de oración; una peregrinación que servirá -señaló- para acercarnos a los lugares
santificados por la Vida, Pasión, Muerte y Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo”.
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Los últimos cuatro días el grupo permanecerá en Jerusalén, ciudad “que lo resume todo,
ya que Tierra Santa es el único lugar del mundo, cuya ‘guía de turistas’, es la propia
Biblia”, subrayó.

Los lugares que se visiten estos días “estarán presididos por los textos de la Palabra de
Dios para recordar, desde la fe, los acontecimientos”. Además, los guías explicarán,
previamente, los datos históricos de cada lugar, y el grupo se desplazará por medio de
tres autobuses. En cada uno de ellos habrá un guía y un sacerdote, ya que en la
peregrinación viajan cinco presbíteros de la Diócesis cántabra.

Mons. Jiménez recordó que, con “nuestra presencia, mostraremos apoyo, cercanía y
solidaridad hacia las comunidades cristianas de Tierra Santa”. Ellos -destacó- han
guardado, como precioso tesoro y en medio de dificultades y persecuciones, los Santos
Lugares, donde Jesús nació, creció, predicó, curó a enfermos y llevó a cabo su obra
redentora”.

Grupo de Lectura Creyente.

La mayor parte de los peregrinos que realizan este viaje, pertenecen a Grupos de
Lectura Creyente de la Palabra de Dios, que se crearon en la Diócesis cántabra hace 15
años a través del Servicio Bíblico Diocesano que dirige el sacerdote, Juan Valero.

Actualmente hay unos 3.000 laicos que pertenecen a alguno de estos grupos de Lectura,
que están diseminados entre las parroquias cántabras y del valle de Mena. “Por ello,
esta visita a Tierra Santa, será un instrumento de evangelización y una peregrinación a
los orígenes de nuestra fe”, explicó Valero.

Durante la estancia se celebrará diariamente una Eucaristía en los lugares más
significativos del recorrido, y también se tendrán dos encuentros de oración, en distintos
días. El primero será por la noche en el centro del lago de Tiberíades, mientras que el
segundo se celebrará en Getsemaní, que fue el lugar donde Cristo oró, al pie del Monte
de los Olivos, la última noche antes de ser crucificado, y que se halla dentro de la
ciudad de Jerusalén. El grupo también “renovará los compromisos sacramentales en los
distintos lugares a los que se acuda”, precisó Juan Valero.

Además, a la peregrinación diocesana, se añadirá, para hacer juntos el viaje de ida y
vuelta, otra segunda que realiza la parroquia de Ntra. Sra. de la Encina. Este último
grupo peregrinará de forma independiente, aunque se coincidirá en una celebración
eucarística en la que participarán todos juntos.

GABINETE DE PRENSA
Santander, 31 Agosto 2010
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